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Resumen: Este artículo sirve como síntesis de la sección temática del volumen 7 de la 

revista Onomástica desde América Latina dedicada a las relaciones entre onomástica y 

paisaje lingüístico. Después de confirmar las vinculaciones entre diversos tipos de 

nombres propios, se detallan las dificultades metodológicas a la hora de establecer el 

papel de crematónimos, topónimos y antropónimos dentro del espacio público, 

fundamentalmente su contabilización dentro de los estudios cuantitativos y, en segundo 

lugar, la determinación de la lengua y su función ulterior como parte del mosaico de 

variedades lingüísticas que conforman el paisaje lingüístico de un determinado territorio. 

Se concluye que los nombres propios forman parte indisoluble y central de espacio 

público y el interés que despiertan ambos conceptos para los estudiosos de los usos 

sociales de la lengua y la comunicación. 
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Abstract: This article serves as a synthesis of the thematic section of volume 7 of the 

journal Onomastics from Latin America devoted to the relationship between onomastics 

and linguistic landscape. After confirming the links between different types of proper 

names, it details the methodological difficulties involved in establishing the role of 

crematonyms, toponyms and anthroponyms in the public sphere, primarily their inclusion 

in quantitative studies and, secondly, the determination of the language and its subsequent 

function as part of the mosaic of linguistic varieties that make up the linguistic landscape 

of a given territory. It concludes that proper names form an indissoluble and central part 

of public space and that both concepts are of interest to scholars of the social uses of 

language and communication. 

 

Keywords: linguistic landscape, crematonyms, toponyms, anthroponyms, Socio-

onomastics 

 

Introducción 

Las evidentes relaciones entre onomástica y paisaje lingüístico (en adelante, PL) 

han dejado un rastro a través de algunas investigaciones, no mayoritarias, que destacan el 

protagonismo de la primera en el segundo (Bagna y Machetti, 2012; Ainiala y 

Vuolteenaho, 2006; Edelman, 2009; Fernández Juncal, 2024). Así, manifestaciones de 
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toponimia y ergonimia son presencias ineludibles, casi centrales, en el espacio público, 

pero también los antropónimos, como materia toponímica y crematonímica, se asoman al 

discurso lingüístico común.  

Los crematónimos, como tipo de ergónimos (Fernández Juncal, 2021) y, por ende, 

nombres propios, desempeñan una de las funciones más destacadas de la comunicación 

humana: la identificación de entidades individualizadas, al tiempo que cumplen otro 

cometido específico y clave en las sociedades actuales: servir como elementos 

persuasivos en los procesos comerciales. Pero, además, desde el punto de vista del PL son 

probablemente el componente más multilingüe del espacio público (Edelman, 2010 y 

2014), el que le dota de diversidad y hace que las ciudades (también el medio rural, 

aunque en mucha menor medida) ofrezcan su acostumbrado aspecto de mestizaje 

lingüístico. 

La consideración del nombre propio como parte del PL presenta dificultades 

teóricas y metodológicas que todavía no han sido superadas como sería deseable. El 

principal escollo teórico es que muchos consideran que el nombre propio es un elemento 

invariable independientemente de la lengua del cotexto. Así, un nombre propio puede 

insertarse en cualquier texto en cualquier variedad e integrarse como parte de ese texto 

sin que podamos decir que se está produciendo un cambio de código (Bade, 2006). Se ha 

cuestionado incluso si los nombres propios forman parte del léxico o son una categoría 

fronteriza con un comportamiento peculiar que debe ser también asimilado cuando 

adquirimos otra lengua (Crystal, 2003).  

El segundo problema teórico viene dado por el propio concepto de PL, muy 

dependiente de la noción de espacio. La ubicación de las señales lingüísticas provoca la 

asignación de coordenadas espaciales, hecho que puede dar lugar a usos toponímicos de 

esas señales, muy especialmente si estamos ante nombres propios. De esa forma, es 
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habitual que algunas zonas de la ciudad tengan como referencia no el nombre oficial, 

topónimo propiamente dicho, sino otro nombre propio, como crematónimos o ergónimos 

en general. No resulta inhabitual que las empresas inmobiliarias (y los propios 

ciudadanos) designen áreas de la ciudad (como ocurre en mi ciudad, Salamanca, por 

ejemplo) con denominaciones como (zona) Carrefour o Corte Inglés (por dos conocidos 

centros comerciales), Toscano (por un establecimiento de hostelería), Palacio de 

Congresos o Hacienda. Esto hace que se produzca una traslación de funciones del nombre 

propio en dirección toponímica manteniendo simultáneamente su valor crematonímico u 

otro. Es lo mismo que sucede cuando un odónimo está formado por un antropónimo, que 

amplía su valor onomástico y se sitúa en dos categorías onomásticas diferentes. 

De estas cuestiones planteadas se deducen los principales obstáculos 

metodológicos que plantea la inclusión de los nombres propios en el PL: ¿los estudios 

cuantitativos, que, en principio, deben tener en cuenta todas las señales que se encuentran 

en el espacio público y moverse por el principio de exhaustividad, pueden excluir señales 

constituidas por nombres propios como si no formaran parte del repertorio léxico o de la 

competencia comunicativa de los usuarios de ese espacio? Evidentemente, desde nuestro 

punto de vista, no parece posible, por una parte, analizar el PL de una sintopía sin 

considerar los elementos onomásticos, que ocupan lugares muy visibles y que transmiten 

los valores de la comunidad, su evolución a lo largo de la historia y, muy especialmente, 

la convivencia de lenguas en un mismo espacio. Por otra parte, las investigaciones en el 

nombre propio tienen un campo de desarrollo en el PL, ámbito cuyo estudio ha alcanzado 

un extraordinario ímpetu en las últimas décadas. La conjunción de ambas esferas es 

inevitable: los nombres propios son un componente destacado del PL, con una función de 

nomenclatura que cuantitativamente representa una parte muy señalada de las funciones 

del lenguaje en el espacio público. Así, Edelman (2014) demuestra en su estudio sobre 
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Ámsterdam cómo los nombres propios suponen un porcentaje notable (39%) del conjunto 

de textos del territorio explorado (la zona comercial).  

La segunda interrogante que se plantea es cómo se identifica la lengua de un 

nombre propio. ¿Es la lengua original o es la lengua que lo incorpora en su seno? 

(Edelman, 2009). En nuestro trabajo sobre Bilbao (Fernández Juncal, 2020) observamos 

que la mayor parte (dos tercios) de los textos mixtos en español y vasco se derivaban de 

la inclusión de un nombre propio en vasco (fundamentalmente antropónimos) en señales 

escritas en español. La pregunta surge sin dificultad: ¿Hasta qué punto el uso de nombres 

propios responde a una selección motivada por parte del emisor de la señal o es un uso 

que en ocasiones viene dado de manera externa? ¿Los responsables de los cines Van 

Dyck, ubicados en la calle del mismo nombre, eligieron un antropónimo no español en 

su denominación buscando el efecto que aporta un nombre extranjero en un crematónimo, 

como sí ocurre con otros establecimientos, que han elegido nombres como Candyland, 

La Petite o Il Capriccio? ¿Adquieren esas connotaciones los crematonimos globales (Yves 

Rocher, Burger King, Pirelli), que, en origen, no poseían esos valores?  

Edelman (2014) remite a varias soluciones creativas, como las de Korzilius et al. 

(2006), que distinguen nombres que comprenden un elemento significativo (un nombre 

común) y aquellos que no lo hacen (es decir, se basan en nombres propios). Backhaus 

(2005: 98) en su estudio de Tokio asimila los nombres propios al japonés, “unless 

containing information about the nature of the business” (Starbuck’s Coffee). Ninguna de 

estas soluciones parece satisfactoria. Sea de manera voluntaria o no, la inclusión de un 

nombre propio no autóctono en el espacio público contribuye a la presencia de esa 

variedad en el paisaje cotidiano. Esa implicación está clara en los crematónimos, que la 

mayoría de las veces persiguen un objetivo persuasivo y aprovechan con estos fines las 

diferentes significaciones añadidas que producen las distintas variedades lingüísticas. En 
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el caso de los topónimos y los ergónimos con antropónimos (calle Aveiro, calle 

Wellington, Juan Goyoaga Abogados) la búsqueda de esa percepción no es evidente, pero 

estos elementos propician la incorporación de voces foráneas en el PL y, sobre todo, no 

son estrictamente aleatorios. Por eso, en el PL de Bilbao (Fernández Juncal, 2020) hay 

numerosos antropónimos en euskera mientras que en el de Santiago de Compostela 

(Suárez Caramés, en proceso) abundan los antropónimos gallegos. 

Por todo ello, parece más que aconsejable, casi necesario, considerar la faceta 

onomástica del paisaje, que cumple funciones más allá de la identificación y la 

individualización: la persuasión, la conmemoración, el reflejo de la identidad, el 

señalamiento de fronteras sociales, la expresión presente e histórica de la comunidad 

como tal. A su vez, el estudioso en onomástica encontrará en el PL un campo de captación 

de materiales vivo y vibrante, que representa los usos actuales de la comunidad, más allá 

de repertorios establecidos. 

En el presente monográfico investigadores de reconocida trayectoria y perfil 

mixto analizan diversos elementos onomásticos en diversos PL como muestra de las 

posibilidades que esta simbiosis ofrece. No resulta sencillo, por otra parte, encontrar 

investigadores que presenten un doble perfil y manejen, por consiguiente, las 

metodologías, las nomenclaturas y las referencias bibliográficas de ambas perspectivas, 

que, como decimos, están indisolublemente unidas. 

En su trabajo La función del nombre propio en el paisaje lingüístico: un caso en 

el medio rural de León Lucía Morán Gaitero analiza las funciones del nombre propio en 

un paisaje lingüístico rural. En este microcosmos se pueden detectar los diferentes tipos 

de nombres propios que se encuentran en el espacio público. Así, en su trabajo podemos 

ver la distribución cuantitativa de los diferentes tipos de nombres propios con una 

presencia destacada de los topónimos. Desde una perspectiva cualitativa, se indaga en el 
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papel desempeñado por los nombres propios dentro del discurso público, papel muy 

mediatizado por su ubicación. De esa forma es posible cuantificar los dos tipos más 

abundantes ene l PL analizado, topónimos y crematónimos, con una ligera preponderancia 

de los primeros sobre los segundos. Considerando el conjunto la autora percibe un hecho 

que hemos señalado con anterioridad, un desplazamiento de funciones de todos ellos 

hacia la vertiente geolocalizadora, de forma que la referencia comercial también amplía 

su cometido para designar un espacio concreto. Resulta también de interés comprobar 

como estas señales están afectadas por la diversidad de variedades implicadas en los usos 

lingüísticos, también con la recuperación de modalidades locales y por la mezcla de 

códigos, esperable en zonas fronterizas. 

El corpus de señales que sirve como referencia tiene unas dimensiones notables, 

sobre todo si consideramos que el trabajo se ha llevado a cabo en medio rural, donde los 

textos o los actos comunicativos son realmente escasos (Fernández Juncal, 2019 y 2025), 

situación que se puede explicar por la estructura socioeconómica que impera en el 

territorio. En el medio rural la base de actividades está centrado en el sector primario y 

muy raramente en el secundario o terciario. La muestra que Morán Gaitero recoge en 

cinco localidades de la provincia de León responde a una realidad cada vez más recurrente 

en medio rural: la tercialización de la economía, con un incremento notable de la actividad 

comercial, desarrollo explicable porque todos los municipios visitados se distribuyen a lo 

largo del Camino de Santiago, todo un fenómeno de turismo cultural y espiritual, que 

sustenta la economía de los lugares por donde pasa y ha conseguido revitalizar áreas 

condenadas a sufrir los embates del desplazamiento demográfico hacia la ciudad. 

¿Habríamos podido deducir las mismas tendencias en un PL rural tradicional? En 

cualquier caso, los resultados son probablemente extensibles a otros tipos de 

agrupamientos humanos, pero habría que dar un paso más adelante describiendo en su 
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conjunto el papel de los nombres propios en el PL, también urbano. Superada ya la 

discusión sobre la pertinencia de su análisis dentro de la observación lingüística, tenemos 

el reto de establecer la funcionalidad del nombre propio dentro de un contexto 

comunicativo complejo y muy especializado en todo tipo de entornos, desde las 

comunidades más reducidas hasta las más populosas, donde las dinámicas parecen 

transparentar desarrollos semejantes pero también rasgos propios. Los trabajos ulteriores 

intentan aportar luz a este desafío. 

En un tipo concreto de topónimos, los odónimos o nombre de vías, calles, etc., 

centran su atención Victoria Galloso Camacho y Águeda Vázquez Hidalgo en su estudio 

Odonimia y paisaje lingüístico. Este examen de un nombre propio muy dejado de lado 

por los estudios lingüísticos en general y toponímicos en particular supone de por sí un 

avance, más si consideramos que el enfoque va más allá de la mera nomenclatura y se 

interna en consideraciones de índole social e histórico, así como en cuestiones sobre el 

conjunto de creencias que subyace en la atribución odonímica. 

Efectivamente, estamos ante un ámbito de estudio muy poco desarrollado, que 

presenta una característica muy interesante desde el punto de vista onomástico: es una de 

las modalidades de nombre propio donde mejor se manifiestan la memoria colectiva, las 

relaciones de poder y los procesos de construcción identitaria. Como “artefactos 

semióticos multimodales” aportan una lectura del territorio, de su evolución y de una 

visión del mundo específica, pero también abre interrogantes sobre las ausencias en el 

PL.  

Partiendo de un estudio de caso, se lleva a cabo una investigación diacrónica, en 

la que se ratifican estos extremos atendiendo a las diferentes etapas en las que se observan 

transformaciones del espacio público, con mayor o menos impacto en los usos 

denominativos. Asimismo, se identifican prácticas odonímicas dispares, que responden a 
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lógicas institucionales y comunitarias diferenciadas en diferentes momentos históricos. 

Los distintos estratos odonímicos esconden capas temporales divergentes y la 

polarización entre los usos institucionales y las prácticas privadas y ciudadanas. Se abre 

un campo de trabajo que permita determinar cómo se llevan a cabo los procesos 

atributivos, la participación “desde abajo” o el discurso de poder “desde arriba”.  

Convendría ahora comprobar si los aspectos detectados en un lugar concreto, 

como es el caso, se podrían generalizar en otra sintopías ya que, al tratarse de un nombre 

propio muy mediatizado por el contexto cultural e histórico, puede presentar divergencias 

en su uso en diferentes territorios. Creemos, no obstante, que, independientemente de los 

ejemplos señalados, se observan tendencias acerca de este tipo de nombre propio que 

podrían confirmarse, con las consiguientes adaptaciones singulares, en diversas 

comunidades. 

Ricard Morant Marco muestra una vez más su capacidad innovadora de observar 

la realidad deteniéndose en un aspecto novedoso, no solo desde el punto de vista 

onomástico sino también dentro de los estudios sobre PL con su estudio sobre Paisaje 

lingüístico y onomástica: los dorsales del (Medio)Maratón Valencia. Para ello se 

fundamenta en un corpus muy extenso fundamentado en fuentes recabadas en un periodo 

dilatado y procedentes de muy variada procedencia: las propias señales móviles, más 

3500, pero también entrevistas a los portadores, crónicas periodísticas e información 

ubicada en redes sociales y páginas web especializadas en la materia. 

Esta diversidad de información configura un corpus a partir del cual se examinan 

las manifestaciones onomásticas que se detectan en los dorsales deportivos. De esa forma, 

se abordan dos asuntos de importancia en el cruce de ambas disciplinas (PL y 

antroponomástica). Por una parte, se centra en un aspecto mal estudiado en el PL: el 

paisaje lingüístico móvil, de muy difícil aprehensión, que presenta problemas 
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metodológicos evidentes, pero que constituye una faceta de la comunicación en el espacio 

público de primer orden, dinámico y cambiante, empujado por agentes de muy diversa 

índole. Por otra parte, abre un camino estudiando un aspecto de los antropónimos que ha 

sido observado con menos frecuencia de la que su atractivo intrínseco podría hacer 

esperar: las variaciones no reguladas del nombre de persona, más allá del ámbito oficial. 

 En este sentido es de especial interés el hecho de que estamos ante 

autodenominaciones, producto de procesos de autoatribución. Precisamente por eso se 

adopta un enfoque fundamentalmente funcional, puesto que encontramos expresiones 

variopintas que van más allá de la identificación adquiriendo valores de elementos 

publicitarios, ideológicos, evocativos y lúdicos entre otras facetas de uso. La perspectiva 

funcionalista es necesaria para explicar el sentido último de estas señales de vida efímera, 

pero debería ser el primer paso para indagar desde un punto de vista más formal en los 

mecanismos y herramientas de creación onomástica, un ámbito donde queda mucho por 

investigar y mucho por decir. Esperamos que este estudio sirva de acicate para otros 

futuros que sigan esta misma senda. 

En Los topoergónimos institucionales en el paisaje lingüístico de Salamanca 

Montserrat Rangel Vicente, una referencia en los estudios toponímicos, realiza una 

incursión en la categoría de los topoergónimos, una clase mixta de nombre propio, mal 

tratada en los trabajos onomásticos. Este tipo de nombre propio presenta evidente 

complejidad formal y con una distribución de uso muy marcada por la autoría de las 

señales, su ubicación, su función, más allá de la mera denominación y su estratificación 

espacial. A partir de un corpus creado en la ciudad de Salamanca, se plantean dos 

propósitos complementarios; en primer lugar, se observa el comportamiento de la 

categoría, que de manera acusada ratifica el valor de marcación simbólica del territorio. 

En este aspecto la autora constata el interés de este tipo de nombre propio, muchas veces 
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descriptivos, pero también conmemorativos, a lo que se añade la circunstancia de que 

formalmente ofrece gran diversidad interna en lo que se refiere a procedimientos de 

formación, como que en muchas ocasiones incluye otro nombre propio dentro del propio 

topoergónimo, generalmente antropónimos. Asimismo, Rangel se cuestiona la 

caracterización de los estos topoergónimos como nombres propios más o menos 

prototípicos partir del concepto de monorreferencialidad, aspecto de carácter teórico que 

avanza en el esclarecimiento de esta clase de nombres, aspecto que afecta igualmente a 

aspectos ortográficos. 

En segundo lugar, la investigación, más próxima ahora a las de paisaje lingüístico, 

busca determinar el efecto de la estratificación del territorio en los usos onomásticos. 

Efectivamente, a la complejidad formal citada se añade un comportamiento socialmente 

marcado, de forma que la ubicación en una u otra zona de la ciudad responde a patrones 

que la autora describe con mucho acierto, destacando el diálogo establecido entre las 

instituciones públicas y sus usuarios a través de diversos canales de interacción. El propio 

contenido de los recipientes está determinado por su ubicación dentro de la ciudad de 

forma que se puede concluir que “el paisaje lingüístico (está) al servicio de la descripción 

del espacio”. Un hallazgo metodológico del estudio es la conjunción del paisaje 

lingüístico físico con el virtual, que sirve como punto de partida para el trabajo de campo 

presencial y también para establecer correlatos en el comportamiento onomástico de 

ambas dimensiones.  

La investigación de Rangel Vicente es extensa, prácticamente exhaustiva, en las 

fuentes empleadas y en el detalle de su examen, pero, aun así, explora caminos que 

decididamente deben volver a ser recorridos en beneficio de las dos disciplinas 

implicadas: la consideración de categorías mixtas en el conjunto de los nombres propios 
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y su clasificación y prototipicidad así como la acción de los poderes públicos en el paisaje 

y su específica comunicación con los ciudadanos. 

También Mercedes de la Torre García en su investigación Las denominaciones de 

las bibliotecas públicas de la provincia de Sevilla: del paisaje lingüístico a la 

socionomástica dirige su interés también a señales que constituyen un grupo dentro de 

esos topoergónimos, un tipo de urbanónimos muy concreto, los nombres de instalaciones 

culturales, más específicamente los nombres de las bibliotecas púbicas de la ciudad 

hispalense. Además de geolocalizar los enclaves y crear un corpus documentado 

gráficamente, lleva a cabo un estudio cuantitativo y cualitativo de esta clase de nombres 

propios. Para ello emplea una metodología combinada con recursos digitales y trabajo de 

campo in situ, que alterna la propia recogida gráfica de datos con la entrevista a 

responsables de las instalaciones, además de fuentes agregadas, como la legislación al 

uso.  

Los resultados indican, en primer lugar, “la invisibilidad metonímica” de este tipo 

de entidades, que aparecen subsumidas en otros organismos de mayor o diferente 

jerarquía. En segundo lugar, se constata que en este tipo de nombres, muy ligados al 

contexto cultural, se está produciendo un choque entre hábitos identitarios locales y 

hábitos globales, que han ido transformándose a lo largo del tiempo. En tercer lugar, desde 

una perspectiva formal, ratifica un hecho señalado en el artículo anterior, la presencia de 

antropónimos como materia onomástica de otro tipo de nombres propios y cómo la 

selección de estos nombres de persona viene condicionada por cuestiones sociales e 

históricas. Así, considerando la materia onomástica, se manifiesta una clara brecha de 

género en la presencia de nombres masculinos y femeninos en favor de los primeros, lo 

que corrobora la capacidad simbólica cultural de estos urbanónimos, según terminología 

empleada por la autora. 
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Los trabajos de Rangel y de de la Torre comparten un mismo objeto de estudio, 

central en el espacio público, pero, por trayectoria investigadora y perspectiva de análisis 

de sus respectivas autoras, resultan asimétricos en tanto que uno se aborda desde un 

enfoque más onomástico y el otro enfatiza la interpretación espacial de los datos. Baste 

con señalar la discrepancia terminológica (topoergónimos frente a urbanónimos), cuya 

responsabilidad no debemos achacar a ninguna de las autoras sino a un problema aún no 

resuelto en el ámbito onomástico. Sin embargo, creemos que la suma de ambos artículos 

concilia las dos disciplinas y las hace complementarias en tanto en cuanto señalan vías 

armónicas de observar un mismo fenómeno. 

Elisa Suárez Caramés en Estratificación social de los crematónimos en el PL 

urbano gallego dirige su atención a elementos nucleares en el PL, los crematónimos, en 

los que se observan rasgos muy atractivos para su análisis sociolingüístico, perspectiva 

que adopta: por una parte, cumplen funciones comunicativas diversas; por otra parte, 

representan mejor que otras señales, nuevas tendencias lingüísticas, como su capacidad 

de integrarse en un mundo globalizado y multilingüe. Así, partiendo de un trabajo de 

campo en la comunidad autónoma de Galicia, un territorio bilingüe extenso, estudia la 

variación en la selección de códigos y también los muy heterogéneos recursos formales 

utilizados. Y lo hace teniendo en cuenta la dicotomía rural-urbano y la estratificación 

social de las diferentes áreas analizadas. 

Así, en lo que concierne al primer aspecto comprueba que, aunque el español es 

la lengua predominante, el inglés como lengua de persuasión comercial supera en 

presencia a la lengua propia de la comunidad, el gallego. Este es un dato muy relevante 

que cuestiona las políticas lingüísticas implantadas en la comunidad autónoma y puede 

poner de manifiesto el amenazado estatus de la variedad regional, especialmente en medio 

urbano. 
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En segundo lugar, observa los recursos empleados para la configuración de las 

denominaciones de comercios y cómo estos emplean términos más sugerentes y 

evocativos que descriptivos y también cómo, una vez más, los antropónimos son un 

recurso denominativo de primer orden, con diferencias reseñables en el plano diafásico, 

de forma que conviven nombres oficiales con otros que se consideran informales e incluso 

marginales. En tercer lugar, la autora detalla cómo la estratificación socioeconómica está 

correlacionada con los tipos de comercio existentes en cada zona y con los 

procedimientos onomásticos implicados en los criterios de denominación empleados.  

Los tres puntos de vista conjuntados nos ofrecen un panorama cabal acerca del 

comportamiento de los crematónimos en un entorno bilingüe, con una muestra sólida que 

avala el valor de sus resultados. No obstante, aunque la mayoría de los resultados van en 

la misma línea que investigaciones previas, es necesario poner en cuestión el papel 

diagnóstico del paisaje lingüístico en estos casos de usos onomásticos a la hora de 

determinar la vitalidad etnolingüística de una variedad. No olvidemos que en este caso 

estamos ante prácticas de carácter básicamente escrito frente a las prácticas orales, donde 

la presencia de las modalidades del repertorio lingüístico presenta diferencias reseñables. 

Finalmente, Vinícius Pereira de Souza Cruz en su artículo Nombres, ídolos, 

colores y territorio: la onomástica futbolera en el paisaje lingüístico de Buenos Aires 

aborda una investigación muy original en torno a la presencia de nombres propios en el 

PL de un entorno muy particular, los barrios de Buenos Aires tradicionalmente vinculados 

a los clubes de fútbol locales, sociedades que desempeñan una función mucho más allá 

de su aspecto evidentemente lúdico para incluir funciones de tipo identitario y comunal.  

Los nombres propios recogidos forman parte de textos no reglados o 

semirreglados, ya que su corpus está compuesto básicamente de pintadas y grafitis, 

fenómeno expresivo, reivindicativo y comunal de gran importancia en la configuración e 



Onomástica desde América Latina, v.7, janeiro - dezembro, 2026 p. 1 – 16. ISSN 2675-2719 
 

14 
 

interpretación del PL, pero con capacidad explicativa limitada. Este soporte favorece la 

inserción de elementos visuales de gran fuerza comunicativa y marcan los límites 

territoriales de las diferentes hinchadas. Sin embargo, por sus propias características se 

configuran como mensajes casi telegráficos, donde la función informativa es muy escasa 

en favor de la simbólica.  

El conjunto de nombres propios recogidos se desglosa en diversos tipos, con 

preeminencia de los antropónimos y, en menor medida, topónimos o ergónimos (nombres 

de las sociedades fundamentalmente). Todos ellos funcionan como marcas espaciales, 

pero también como señales de pertenencia y cohesión comunitaria, así como de homenaje 

a los aludidos. Cabría preguntarse hasta qué punto estos nombres conservan parte de su 

referencia singularizadora para convertirse en iconos por sí mismos, integrados de facto 

en un marco comunicativo superior que incluye elementos semióticos de tipo 

iconográfico de gran impacto visual, que quizás deberían ser analizados de manera 

adicional por su valor intrínseco. Asimismo, habida cuenta de la especial idiosincrasia del 

territorio examinado, convendría averiguar si es posible extender los resultados a otras 

sintopías, que difícilmente puedan manifestarse en modos semejantes. 

Los estudios incluidos en este monográfico constituyen, en primer lugar, la 

respuesta imprescindible (y afirmativa) a una pregunta constante en los estudios de 

paisaje lingüístico, esto es, la consideración que las formas onomásticas presentes en el 

espacio público deben recibir como parte integrante de ese paisaje. En segundo lugar, 

aportan una perspectiva simbiótica entre dos disciplinas lingüísticas afines pero con 

personalidad propia en sus planteamientos y metodologías, cuya diversidad refleja, por 

consiguiente, un panorama muy enriquecedor. Esperamos que este encuentro necesario 

que se reúne en este monográfico abra caminos que transitar de manera conjunta y sirva 

de punto de partida para investigaciones futuras cuyo trayecto apeas empezamos a atisbar. 
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